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INTRODUCCION 


En el cuadro de resortes de la actual y acelerada 
transformación social del existir humano, ocupa pree- 
minente lugar la educación. Para algunos es el exclu- 
sivo resorte de verdadera transformación de la socie- 
dad. En todo caso, es evidente que, en los países que 
se encuentran a la cabeza del mundo, la educación 
ha constituido y constituye tarea fundamental en la 
que se han concentrado esfuerzos colectivos sólo su- 
perados por los que han concurrido en el área del 
potencial militar. Por ello, y con ánimo de contribuir, 
aunque sea someramente, a la nueva filosofia de la 
educación que implica esa elevación del problema a 
la cima de los factores determinantes de la nueva so- 
ciedad, nos hemos propuesto el presente trabajo. 

Entendida la educación como proceso dinámico de 
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incorporación generacional a una cultura, tratamos, 
primero, de fijar con exactitud el concepto de esta 
última, ya que, en su sentido integral, la cultura cons- 
tiluye el contenido mismo de la educación. Alcanzan- 
do así nuestro primer objetivo, nos adentramos, muy 
de paso, en la consideración crítica del problema 
educativo bajo los aspectos económico, social y po- 
litico, proponiéndonos evidenciar, por una parte, las 
características condicionantes de todo progreso con 
que se manifiesta; por otra, las razones morales inelu- 
dibles que lo sustentan. 

«La educación, en la nueva sociedad», título que 
encabeza este trabajo, es ya anticipo exacto de la 
posición crítica en que se considera el problema. Sa 
trata, preferentemente, luego de haberlo reducido, 
con cierto método, a la expresión de sus evidencias 
lógicas, de subrayar sus signos de imperatividad cris- 
tiana, de requerimento ineludible en aquellas socie- 
dades que, como la española, aspiran consciente- 
mente a un futuro mejor, prefigurado, en ese nuevo 
horizonte que está ya a la vista y hacia el que es 
necesario dirigir la mirada, examinando, a la vez, el 
camino, para que no se escape como un espejismo 
ilusorio. Su alcance real constituye, por un lado, la 
responsabilidad histórica que compete a las genera- 
ciones actuales; por el otro, la única verdadera ga- 
rantía de conservación y transmisión de los valores 
intemporales atesorados en los dos mil años de es- 
fuerzos creadores de la civilización cristiana. 


tu 


l. CONCEPTO INTEGRAL 
DE EDUCACION 


Si se repasan las distintas definiciones de la edu- 
cación que circulan en el mundo de las ideas, se repa- 
rará pronto en que no abundan las que se configuran 
en torno al concepto de la relación dinámica entre mo- 
vimiento cultural y generaciones. De aquí que, al pro- 
ponernos fijar el concepto de educación, en un sentido 
integral, intentemos definirla como proceso social de 
sucesiva incorporación generacional a la cultura. Se 
entiende entonces que una educación será integral en 
la medida en que lo sea la cultura a la cual se incor- 
ra. Ello nos conduce a recabar los signos de integra- 
lidad de una educación en el cuadro de su cultura re- 
ferencial. e 

Las definiciones de la educación a que hemos aludi.- 
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do no alcanzan nunca un concepto totalizador; no con- 
sideran, generalmente, lo que podríamos denominar 
su tercera dimensión. Para unos-—el padre Manjón, 
por ejemplo, y su definición es de las más completas— 
es un intento de hacer hombres perfectos, con la per- 
fección que cuadra a su doble destino, temporal y eter- 
no. Para el diccionario filosófico de la Sorbona—por 
citar otro ejemplo bien distante del anterior—, la edu- 
cación no es más que proceso indeterminado que con- 
siste en que una o varias funciones se desarrollen gra- 
dualmente por el ejercicio y se perfeccionen. En cual- 
quier caso siempre son dos las dimensiones conside- 
radas, el hombre y el saber, refiérase éste al conoci- 
miento de lo material o de lo espiritual. La tercera di- 
mensión a que nos referíamos, la dimensión social de 
la educación, radicada en la inevitabilidad de afecta- 
ción a terceros de toda educación, no comparece en di- 
chas definiciones. El hombre, el saber y la sociedad 
podrían, sin embargo, ser las tres dimensiones de la 
educación, todavía un tanto euclidianamente conside- 
rada. Aún cabría—y ello nos vale para nuestro inten- 
to de fijación de su concepto integral—añadirle, fáus- 
ticamente, una cuarta dimensión; a saber, el tiempo 
o, lo que es lo mismo, la Historia. 

Hombre, saber, sociedad, historia; he aquí, por fin, 
nuestros ingredientes. A poco que recapacitemos nos 
encontraremos con que estos últimos elementos cons- 
tituyen el verdadero basamento del concepto de cul- 
tura. Con ello se redondea nuestra definición, toda 
vez que la incorporación a la cultura, que, como antes 
decíamos, constituye el proceso educacional, se iden- 
tifica así con la incorporación al saber, a la sociedad 
y a la historia, de las sucesivas generaciones. El pro- 
blema reside en que hasta no hace mucho la educación 
fue servida conscientemente sólo en una dirección in- 


dividual de utilidad, y con ella, a lo más, y al tiem- 
po, una consecuencia indirecta y nebulosamente cívi- 
ca. Actualmente se ha adquirido, por fin, plena con 
ciencia de su necesaria integralidad, lo cual permite 
una justa valoración de la educación según el grado 
de amplitud en que alcance la plena incorporación de 
los pueblos a la cultura. 

Según los elementos saber, sociedad, historia, que 
Se correlacionan con el sujeto hombre en un concepto 
integral de la educación y en una consideración total 
de la cultura, nos encontramos con que ésta se pro- 
yecta en dos direcciones: la del saber, sea éste mate- 
rial o físico (técnico-científico), saber para la acción; 
sea este saber espiritual o metafísico (filosófico, ético, 
estético, etc.), saber para la contemplación, por una 
parte; sea, por otra, saber de la sociedad y de la his- 
toria; es decir, saber para la convivencia y para la 
empresa colectiva trascendente. De todo ello podemos 
concluir que los elementos que integran la cultura no 
son sino culturas parciales para la acción, para la 
contemplación y para la convivencia. Por tanto, no 
será educación integral sino aquella que incorpore a 
la cultura, conjugando armónicamente los ingredien- 
tes señalados y posibilitando, según ello, el acceso de 
las generaciones a un positivo protagonismo adulto 
tanto en los órdenes del saber técnico<ientífico, como 
religioso, filosófico, ético y estético, cuanto en el orden 
de aquellos otros saberes—de más honda raíz social — 
para la convivencia y para la empresa colectiva; es 
decir, de los saberes cívico e histórico, 


ll. CULTURA PARA LA ACCION 


Un primer y elemental ejercicio del pensamiento, 
requerido por la necesidad material y hacia ella pro- 
yectado, lleva al hombre a hacer un uso inaugural de 
sus manos. Por vía de acción, algo pasa en el hombre, 
por primera vez, de potencia a acto. Estamos asis- 
tiendo al nacimiento del “homo faber”. Así surge una 
cultura, a partir del primer intento con que el hom- 
bre acomete a la Naturaleza, en un esfuerzo que per- 
durará luego, a través de los tiempos, según su pre- 
tensión de dominio total de la misma, de su reducción 
a la servidumbre. A lo largo de ese camino de relación 
del hombre con la naturaleza, cuyo comienzo se pier- 
de en la noche de los tiempos y cuyo final no es toda- 
vía ni siquiera vislumbrable, se desarrolla una acción 
humana que implica una cultura. A partir de cierto 
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momento esta cultura—cultura manual—resulta pro- 
gresiva, precisamente en función de otras direcciones 
de la evolución del hombre. No obstante, aquélla se ge- 
neraliza, para ser la dirección predominante de desa- 
rrollo cultural de las mayorías en todos los tiempos. 
La cultura para la acción, la cultura del “homo faber”, 
que comienza siendo individual según la línea de co- 
nexión cerebro-manos-Naturaleza, sufre, por otra 
parte, la influencia del proceso asociacional progre- 
sivo del hombre, y a través de las formas artesanales- 
familiares, artesanales - industriales, industriales- 
mecanizadas, etc., desemboca en algunos sectores, en 
la cultura industrial moderna, cultura para la acción, 
representativa de una conquista de nivel asombroso 
en ese esfuerzo del hombre hacia la meta remota de 
reducción de la Naturaleza a servidumbre. 


El “homo faber” puede ser considerado, en un se- 
gundo estadio de la evolución humana, como una pro- 
yección del “homo sapiens” sobre la materia. (Inicial- 
mente, según Bergson, por ejemplo, resulta de la re- 
flexión del “homo faber” sobre sus propias fabricacio- 
nes.) En cualquier caso, la cultura para la acción se 
halla contenida en esta relación de funcionalidad en- 
tre la capacidad creciente de raciocinio del hombre y 
su necesidad vegetativa. Si se observa el mundo mo- 
derno, se entenderá pronto que la mayoría de las crea- 
ciones humanas visibles tienden a extremar el rendi- 
miento de la materia dominada, según el uso que el 
hombre hace de ella, y que casi todas, en su más Ínti- 
mo significado, resultan de la atención a una necesi- 
dad vegetativa, aunque a veces la superestructura 
dificulte su verdadera identificación. La cultura para 
la acción es la cultura de la vida en su más radical 
consideración física. Según sea mayor o menor su 
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grado de desarrollo, una sociedad será más o menos 
una sociedad real, una viva sociedad en marcha. 


De ahí, y en cuanto que la cultura para la acción 
es siempre cultura de lo inmediato y, en exclusiva 
medida, de lo perentorio, que sea la prevaleciente 
cultura de las mayorías. De ahí, y del avance en el 
proceso asociacional, surge el fenómeno de la espe- 
cialización, en el seno de esa cultura; especialización 
programada en los planteamientos educacionales, y 
racionalmente fomentada. Dijimos que el “homo 
sapiens”, en un momento avanzado de la evolución, 
podía ser reconsiderado como determinante del “ho- 
mo faber”. En los primeros tiempos, esta relación 
había de darse necesariamente en el individuo ais- 
lado, en cuya internidad se operaba entonces todo el 
fenómeno humano. Pero en el posterior individuo 
asociado, la relación de conocimiento a fabricación 
no es individual, sino social. Llegado un tiempo, unos 
hombres —los obreros— son sólo manos, otros —los 
científicos— son sólo cerebros, y otros —los técni- 
cos, en proporción intermedia— ambas cosas a la vez. 
La cultura para la acción, según ello, puesto que le 
es imprescindible su conjunción, es esencialmente 
social, y a su desarrollo, en ese sentido, debe, por 
una parte, todos sus éxitos y, por otra, todos sus 
peligros. Dentro de la cultura para la acción nos 
encontramos con que hay direcciones de cultivo que 
se extienden desde lo exclusivamente manual a lo 
exclusivamente cerebral, si bien contemporánea- 
mente el progreso mismo ha implicado la necesidad 
creciente de hombres igualmente capaces en ambas 
vertientes; es decir, de verdaderos especialistas ma- 
nuales-cerebrales. 


He aquí, en cualquier caso, que la cultura para la 
acción, es una cultura de lo inmediato, una cultura 
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de lo vegetativo, como hemos dicho, que según su 
espectacular desarrollo, y en una relación de reci- 
procidad permanente, ha permitido el florecimiento 
cultural en direcciones superiores; es, por tanto, una 
cultura primordial, en tanto y cuanto es la cultura 
del “primum vivere”. Y así, según la jerarquización 
del clásico, hay que considerarla en todo plantea- 
miento realista y riguroso de la educación. La cul- 
tura para la acción está integrada hoy por todo el 
saber técnico-científico, y se imparte desde el más 
modesto taller donde un aprendiz empuña inicial- 
mente la lima o el martillo, hasta el Instituto de es- 
tudios superiores donde se esté descubriendo —no 
para comprender la materia, sino para utilizarla— 


la organización energética del remoto microcosmos 
atómico. 
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MM. CULTURA 
PARA LA CONTEMPLACION 


Una vez que el hombre, satisfecho en sus necesida- 
des inmediatas, libera su mente de la preocupación 
que antes le imponían, queda en condiciones de re- 
basar, con el pensamiento, la esfera activa del que- 
hacer físico —físico en sí o en su propósito— para 
alcanzar la esfera del quehacer metafísico. Primero, 
se ha servido de la Naturaleza. Subsiguientemente, 
la contempla. Y se propone no ya su explotación y 
su dominio, sino sus explicaciones. Tras ello, a través 
de sus testimonios, inicia el conocimiento de Dios 
—o de los dioses en su inicial confusión— e intenta 
su ligación con El; su religación, su reenlace, puesto 
que es característica de casi todas las religiones 
admitir, de una manera u Otra, una originaria liga- 
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ción entre Dios y el hombre, quebrada en un mo- 
mento determinado; para las religiones judaicas, 
como las cristianas, en el momento del pecado ori- 
ginal. 


La cultura contemplativa es la cultura de las 
explicaciones, y de los goces inmateriales, a la que 
el hombre accede, una vez que satisface sus necesi- 
dades vegetativas. Ocurre, sin embargo, que tanto 
en las explicaciones como en las necesidades, Se 
manifiesta un proceso de ensanchamiento constan- 
te. Satisfecho un repertorio de necesidades concreto, 
el hombre se detiene en el gozo de la contemplación, 
en la búsqueda de explicaciones. Pero, entre tanto, 
le han surgido nuevas necesidades y vuelve a pro- 
yectar su atención sobre ellas. El imperativo de 
satisfacción de esas nuevas necesidades le lleva a 
nuevas realizaciones de dominio de la materia, que 
requieren nuevas explicaciones y que implican nuevos 
testimonios de Dios, y nuevo ensanchamiento del 
ámbito contemplativo. Y así, siempre, repitiéndose 
de manera indefinida. El resultado, históricamente, 
es el de una dependencia del hombre, cada vez mayor, 
del contorno instrumental de su creación; es decir, 
una paradójica servidumbre a su propio artificio 
material —el hombre, zoológicamente va siendo cada 
vez menos autónomo— al tiempo de una creciente 
liberación espiritual. De ahí que el progreso de gu 
cultura para la acción deba implicar el progreso en 
su disposición para el ejercicio contemplativo. 


En la medida en que el saber experimental, que 
sirve directamente a la cultura para la acción, ha 
ido enriqueciendo la instrumentación humana en su 
lucha por el dominio de la Naturaleza, se han ido 
desvaneciendo espejismos en el ámbito de la cultura 
contemplativa, movimiento que se ha caracterizado 
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por la superación de los tabúes, la desaparición del 
politeismo, la superación de las explicaciones mági- 
cas, y el advenimiento de la lógica y de la razón, 
que han llegado incluso a abrir camino a una cultura 
contemplativa o, en una dirección independiente, 
desviada de la recta ordenación a Dios, o en otra, 
que la transfiere del arrebato místico a la serenidad 
teológica. En cualquier caso —tanto en la fe, como 
en el agnosticismo— una ordenación de las explica- 
ciones según categorías imprescindibles de la razón. 
Hegel, en su célebre formulación “todo lo real es 
racional y todo lo racional es real”, postula lapidaria- 
mente esta afirmación. La cultura para la contem- 
plación, es actual y generalmente una cultura pree- 
minentemente racionalista, en la que Dios, el Mundo, 
el Destino, no son ya intuiciones, sino categorías 
lógicas. Esta trasmutación, Se ha producido en la 
medida en que la Naturaleza se ha ido sometiendo 
al hombre y revelándole el mecanismo de sus fenó- 
menos con la consiguiente sustitución de las explica- 
ciones mágicas que se daban en las etapas anterio- 
res de la cultura contemplativa por explicaciones 
racionales. 


En cualquier caso —aunque sean discutibles unas 
u otras posibilidades— la cultura contemplativa in- 
tenta ser siempre una cultura de salvación. El hom- 
bre cuando adquiere conciencia de sí mismo tiene la 
sensación —recordamos a Ortega— de hallarse per- 
dido. La cultura contemplativa, sea en una dirección 
religiosa o ética, sea en otra filosófica o estética, sea 
en todas a la vez, se le ofrece, en principio, como una 
vía de comprensión de si mismo y de su destino; es 
decir, como una vía de salvación. Ocurre a veces, sin 
embargo, que la cultura contemplativa no sólo no 
conduce a la seguridad y a la serenidad, sino —re- 
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cordemos la “nausea” existencialista— a la insegu- 
ridad y a la desesperación. También la cultura para 
la acción, cultura para el mejor vivir, para la cons- 
trucción material del hombre, conduce, a veces, a la 
destrucción y a la muerte. Pero ese no es su camino 
recto. La cultura contemplativa es la cultura de 
superior dimensión humana; es el frente a través 
del cual, el hombre, sea en su demanda directa, sea 
en la de sus testimonios cósmicos o de su emanación 
ideal, se encamina hacia Dios. La cultura contempla- 
tiva está integrada actualmente por todo el saber 
teológico, filosófico y científico y por la capacidad 
estético-creadora del hombre. Se imparte desde la 
más modesta escuela en que se hace al niño respon- 
der —aunque sea mecánicamente— a la pregunta 
sobre para qué fin fue creado el hombre, hasta el 
laboratorio supremo en que se investiga —no para 
utilizarla, sino para comprenderla— la organiza- 
ción energética del remoto microcosmos atómico, o 
el observatorio en que se estudia la aparición de un 
nuevo astro y en que se intenta esclarecer los miste- 
rios del tiempo y del espacio. La cultura contempla- 
tiva es la del camino supremo que corresponde re- 
correr al hombre en el ansia del reencuentro con 
Dios. Pero recordemos aquellas palabras de las Sa- 
gradas Escrituras, “el que ve a Dios, se muere...”. 


18 


IV, CULTURA 
PARA LA CONVIVENCIA 


Alcanzada la aptitud del hombre para su relación 
de dominio con la Naturaleza y su capacidad para 
comprenderse a sí mismo, a su destino y al mundo, 
se manifiesta imperativamente en el mismo una ne- 
cesidad de comunicación y de asociación con otros 
hombres, necesidad que va a determinar una facul- 
tad, en creciente desarrollo, para su transferencia 
desde la vivencia o autonomidad a la convivencia o 
comunidad. En estado natural, sin embargo, el hom- 
bre aparece en lucha con el hombre. Recordemos el 
concepto spengleriano del hombre como animal de 
rapiña. Podría decirse que toda la historia humana 
no es sino el proceso que el propio hombre se impone 
para superar ese inicial aparecer en lucha con su 
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prójimo, su esfuerzo por elevarse desde el estado 
natural al estado civil, proceso que se da primero en 
las sociedades interiores y que se extiende, después, 
al ámbito de la relación de esas sociedades entre sí, 
según el fenómeno de integración, de sinecismo, seña- 
lado por Mommsen. Pues bien, esta necesidad de 
civilización para la relación del hombre con el hom- 
bre y de las sociedades o pueblos entre sí, determinan 
un saber en constante ensanchamiento; es decir, 
una cultura: la cultura para la convivencia. Podría 
decirse, de otra manera, que el saber para la convi- 
vencia constituye la tercera dimensión de la cultura. 


Las posibilidades del hombre individualizado pa- 
recen haber alcanzado ya su límite. “Anatómica e 
individualmente —escribe el P. Theilhard de Char- 
din en “La aparición del hombre”— el ser humano 
se halla definitivamente estabilizado.” Ello implica, 
para el futuro, una radicalización de su condición 
social, toda vez que si individualmente ha alcanzado 
la estabilidad, su límite, sólo socialmente podrá pro- 
seguir su camino creador, “Con respecto a la orga- 
nización colectiva o socialización —agrega el P. Char- 
din en el mismo pasaje de la obra indicada— línea 
sobre la que parece precisamente que haya concen- 
trado la antropogénesis sus mejores esfuerzos desde 
el fin del Pleistoceno, apenas si hemos hecho nada. 
En este dominio, nuestro futuro físico y espiritual es 
casi ilimitado y (¡he aquí lo que puede sobreexitar 
nuestro esfuerzo!), por su propia naturaleza, ello 
está en nuestra mente y en nuestras manos.” 


He aquí como si en el pasado la cultura para la 
convivencia fue importante y determinó el adelanto 
de log pueblos más ricos en ella, hacia el futuro se 
configura como un factor imprescindible para todo 
progreso, dado el límite alcanzado ya por la mera 
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realización individual. Este imperativo está refleja- 
do exhaustivamente en la terminología de nuestro 
tiempo. Se oye hablar por todas partes de lo social, 
de la relación social. Se investiga en equipo, se tra- 
baja en equipo, se juega en equipo. Es decir, se existe, 
cada vez más, convivencionalmente. Pero la convi- 
vencia tiene sus principios, sus fórmulas, sus reglas, 
la mayor parte de ellas enraizadas en los campos de 
la moral y del derecho; y ello constituye, como ya in- 
dicamos, un saber y una cultura. Esta cultura se 
imparte desde la calle misma, en que las luces de un 
semáforo indican cuando corresponde pasar o cuando 
hay que ceder el paso, hasta el aula donde se explican 
las lecciones de educación cívica que actualmente re- 
cogen los planes de estudios de todos los países del 
mundo. 


El hombre moderno no adquiere verdaderamente 
este carácter, ni se desarrolla en plenitud, hasta que 
no se hace con el bagaje imprescindible de cultura 
para la convivencia. El conocimiento de los derechos 
y deberes individuales y de los colectivos, que le afec- 
tan, de lo que debe a la sociedad y de lo que ésta, 
recíprocamente, le debe a él, los términos en que 
libertad y sociedad se condicionan y limitan, etc., 
constituye el campo, cada día más ancho y más com- 
plejo, de este saber, de esta cultura de relación. En 
la medida en que una colectividad se enriquece en la 
dirección de esta cultura, aumentan sus posibilida- 
des creacionales y, con ello, la capacidad de entu- 
siasmo de sus propios miembros, que se sentirán así 
satisfechos servidores de una empresa que justifica 
y explica sus existires respectivos según una proyee- 
ción trascendente, Pero sin necesidad de llegar a este 
“climax” de la cultura convivencial, para un sencillo 
vivir cotidiano, es igualmente necesaria —y hay que 
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insistir en que cada vez lo será más— una cultura 
para la convivencia, una sabiduría para la coordi- 
nación de los esfuerzos individuales hacia un mayor 
redimiento; para la funcional regulación de las múl- 
tiples interferencias de los vivires individuales; una 
cultura de acompañamiento, en fin, surgida de la 
necesidad espiritual de diversa compañía que, cada 
vez más, va precisando el hombre. La cultura para 
la convivencia, si importante fue hasta nuestros días, 
lo será más, lo será definitivamente, para el mundo 
futuro, que se anuncia con signos profundamente 
sociales; que deberá ser un mundo plena y óptima- 
mente convivencional. 
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V. CONJUNCION DE ELEMENTOS 
EN UNA CULTURA INTEGRAL 


Tres direcciones relacionales implican tres fren- 
tes de cultura. A saber, la relación del hombre con 
la naturaleza concreta, la cultura para la acción; la 
relación del hombre con Dios y con el contenido abs- 
tracto de la naturaleza, y el ámbito en que ésta se 
configura, la cultura para la contemplación; final- 
mente, la relación del hombre con el hombre, la cul- 
tura para la convivencia. Resulta de ello, que una 
cultura lo será plenamente en la medida en que en 
ella se conjuguen, en estable equilibrio, estas tres 
configuraciones de cultura para la acción, la con- 
templación y la convivencia. Pero he aquí que ese 
equilibrio en el desarrollo actual no se ha registrado 
frecuentemente, dándose el caso de que muchos pue- 
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blos se han personalizado precisamente por el pre- 
dominio de uno solo de los signos culturales aludidos. 
Así considerado el problema, en Inglaterra ha pre- 
dominado la cultura para la convivencia (interior) ; 
en Estados Unidos, según el pragmatismo de la 
filosofía predominante, la cultura para la acción; en 
Europa continental, a través de enfoques dispares, 
que se graduan según el semicírculo que se abre en 
abanico desde la Reforma a la Contrarreforma, la 
cultura para la contemplación. 


Los sistemas actuales, sistemas que habrán de 
remitir ante las fuerzas actualizadoras que apuntan 
en el nuevo horizonte, no encauzan al hombre hacia 
una educación totalizadora, según el señalado triple 
planteamiento cultural, sino hacia una parcial educa- 
ción utilitaria; no sirven al hombre aunque lo pro- 
clamen, sino que se sirven de él. (Precisemos que los 
sistemas que se sirven del hombre, que someten al 
hombre, no son sino grupos mismos de hombres, que 
infringen la ley de amor; el sistema que sirve al hom- 
bre, es el de todos los hombres concertados según la 
ley de amor; por tanto, en el límite, un sistema único.) 


Obstinados los hombres, según el estado perma- 
nente de guerra entre ellos, entre los individuos, entre 
las clases y entre las sociedades, en el alcance de la 
supremacía material y, con ella, de la hegemonía y 
del poder, la tendencia predominante, según el actual 
patrón de los colosos actuales, es la del desarrollo 
unidireccional, en el sentido de la cultura para la 
acción, que podríamos calificar, en una considera- 
ción materialista de la Historia, como cultura para 
el poder. Millares de hombres contemporáneos mo- 
dulan su conducta según este cultivo parcial de su 
personalidad, sirviendo así no los fines de plena rea- 
lización individual, sino los requerimientos del sis- 
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tema en que se hallan insertados según una aliena- 
ción que, si oportunamente no se rectifica, conduce, 
a través de una constante reducción mecanicista, a 
una nueva barbarización. Habida cuenta del proceso 
de socialización, el “homo sapiens” tiende a reple- 
garse en una minoría cerebral, extendiéndose como 
prevaleciente categoría humana, en las masas ma- 
yoritarias, la de “homo faber”. 


A pesar de lo señalado, las corrientes críticas que 
circulan dentro del pensamiento contemporáneo con- 
sideran este peligro, y en ese mismo autodiagnóstico 
se prefigura ya la corrección que habrá de rescatar 
al proceso cultural —que lo está ya rescatando— de 
tal desequilibrio, La contradicción materialismo-es- 
piritualismo que se yergue en el cuadro conflictivo 
de las ideas actuales, impulsa la trascendencia de 
una síntesis resolutoria que dosificará, en sus me- 
didas justas, la combinación de las culturas para la 
acción y la contemplación, en la misma manera en 
que la síntesis conciliadora de la contradicción indi- 
vidualismo-colectivismo trasciende la configuración 
de la cultura para la convivencia. La experiencia his- 
tórica nos demuestra —y ello constituye el secreto 
del propio progreso humano— que las tensiones in- 
ternas que, en cada coyuntura, se manifiestan, ame- 
nazando destruir la humanidad, se resuelven siem- 
pre positiva y constructivamente, según una anda- 
dura en la que no se pierde nunca de vista, aunque 
a veces parezca lo contrario, el bien supremo, la polar 
de Dios. Pero sería negativo entregarse, por ello, al 
fatalismo o al providencialismo. La Historia es un 
poco de la infinita sabiduría divina; está predeter- 
minada en el conocimiento de Dios pero, al mismo 
tiempo, condicionada por los merecimientos y la 
voluntad de los hombres. 
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Culturas para la acción, para la contemplación y 
para la convivencia, son elementos de la Cultura que, 
como ciertos cuerpos químicos en su ámbito, no pue- 
den existir independientemente, so pena de desnatu- 
ralizarse. Esa misma interdependencia señala las 
necesidades de corrección cuando el equilibrio se 
altera. Basta estar atentos y enmendar, en cada ins- 
tante, las desviaciones, para asegurar un desenvol- 
vimiento humano de máxima rentabilidad, de más 
rápido alcance de metas históricas, de mayor celeri- 
dad en el proceso humano, individual y colectivo, de 
acercamiento a Dios. 


26 


3, 


VI. El PROBLEMA 
CULTURAL DE ESPAÑA 


Una de las singularidades españolas es la de que, 
mientras en otros países de la órbita occidental se 
han producido desarreglos culturales en el sentido de 
un desarrollo predominante de la cultura para la ac- 
ción, e incluso, por su influencia en la sociedad de. 
pueblos, de la cultura para la convivencia, en España 
no se ha tratado de un predominio de la cultura 
contemplativa, considerada como tal la cultura reli- 
giosa, sino de un casi exclusivo desarrollo cultural 
en ese sentido. En nuestro país no se ha tratado de 
“brimum vivere, deinde philosophare”, de “primero 
la obligación, luego la devoción”, sino radicalmente 
al contrario. La consecuencia, a la altura de nuestro 
tiempo, ha sido un déficit grave en los ámbitos téc- 
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nico-industrial y sociopolítico; es decir, en los ám- 
bitos de la concreta cultura para lo temporal. Flistó- 
rica y socialmente, ese desequilibrio cultural es gra- 
vemente perturbador, y de ahí el esfuerzo necesario 
ya en desarrollo, pero que es preciso mantener y acen- 
tuar —para ajustar la configuración de nuestra cul- 
tura contemplativa. España precisa alcanzar pronto 
una mayor capacidad para la realización temporal 
adecuada, y un radical aprendizaje civil de buen con- 
vivir, amén de proyectar aquella cultura contempla- 
tiva, de carácter eminentemente religioso, hacia ám- 
bitos de saber metafísico secularizado e incluso de 
reactivarla en su propia índole religiosa, en el sen- 
tido de transferirla de su condición predominante- 
mente intuitiva-mística a racional-teológica, con su 
consecuencia de mayor adaptabilidad al tipo mental 
genérico de nuestro tiempo. Es decir, nuestra Patria 
precisa completar su cultura contemplantiva con las 
culturas para la acción —apta formación profesional 
general, profusión de técnicos capaces, etc.— y para 
la convivencia —tolerancia mutua, método discursi- 
vo, diálogo, solidaridad, etc.— para proseguir posi- 
tivamente —y en ritmo acelerado— su aventura his- 
tórica hacia las costas venturosas del nuevo conti- 
nente social, de la nueva sociedad, hacia la cual fuer- 
za singularmente el hombre moderno. 

+ Por lo que se refiere a ese déficit nuestro en cul. 
tura convivencial, el esfuerzo de equilibrio debe re- 
sultar de una atemperación de nuestras peculiares 
modulaciones pasionales —inercias, costumbres o re- 
medos tradicionales—, elevando la tensión racional. 
España es un país de “pathos” racial hipertrofiado. 
Frente a ello, sólo cabe estimular el desarrollo del 
“logos” nacional. “Pathos” —pasión— y “logos” 
—razón— proyectados en la conducta colectiva, de- 
terminan —bueno es recordarlo— el “ethos” o tono 
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moral de una sociedad. El pueblo español, como he. 
mos dicho, ha sido hasta nuestros días, en razón de 
su mismo desequilibrio cultural señalado, un pueblo 
de casi exclusivo desarrollo del “pathos”, Debe inten- 
tarse ahora el desarrollo proporcionado del “logos”, 
para que así se alcance pronto el “ethos”, el talante 
moral necesario a un fecundo, acelerado y vigilante, 
encaminarse hacia los albores del nuevo horizonte. 
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Vil. SIGNOS 
CRÍTICOS DE LA EDUCACION 


“Estamos —decía Wells— en una carrera “entre 
la educación y la catástrofe”. La afirmación podrá 
parecer, en principio, exagerada. Sin embargo, a 
poco que se medite sobre los signos de nuestro tiem- 
po, las palabras del escritor disipan su aparente tre- 
mendismo y adquieren justeza. 


Recientemente, el Comité Universitario de Infor- 
mación Pedagógica, de París, ha editado un libro 
de Louis Cros, cuyo título, “La explosión escolar”, 
proyecta el problema de la educación a los niveles, 
aparentemente apocalípticos, de la carrera nuclear. 
En 1970, se dice en ese libro, Francia contará con 
once millones de escolares; es decir, la cuarta parte 
de su población total. Los presupuestos de instruc- 
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ción pública son hoy, en el vecino país, ocho veces 
superiores a los de la época de la segunda guerra 
mundial. Sesenta veces a los de hace un siglo, Re- 
presentan una suma superior al presupuesto total del 
Estado en los comienzos de la Tercera República. Y, 
a pesar de ello, la opinión se inquieta por la insufi- 
ciencia de recursos en materia de educación. En efec- 
to, las clases están sobrecargadas de alumnos, mu- 
chos establecimientos escolares carecen de las con- 
diciones necesarias, el Magisterio no está adecuada- 
mente pagado. Las cifras astronómicas referidas, en 
valores absolutos, están siempre por debajo de las 
necesidades escolares. Si estas consideraciones cuan- 
titativas se transcriben en la gráfica correspondien- 
te, se obtiene una curva cuya fisonomía es familiar 
a las matemáticas. Es la “curva exponencial”, carac- 
terística de las explosiones. De ahí el título del libro. 
Las dificultades escolares, en la esfera familiar y en 
la esfera estatal, tanto en Francia como en los de- 
más países, tienen un carácter “explosivo”. El creci- 
miento de las necesidades en materia de educación 
no puede ser desatendido, a pesar de su desbocada 
carrera, si no es bajo el seguro riesgo de estrangula- 
miento del progreso económico y social. 

La proporción de las poblaciones agrícolas en los 
países desarrollados disminuye cada vez más. La pro- 
porción de la población industrial crece todavía, aun- 
que es previsible su disminución. La población em- 
pleada en el sector que log economistas llaman “ter- 
ciario” —+el sector de servicios— crece continuamen- 
te. Por otra parte, la transformación de las estruc- 
turas implica una creciente disminución de los em- 
pleos que no requieren sino capacidad manual e ins- 
trucción elemental, en tanto que determina un au- 
mento constante de los que exigen una formación su- 
perior. El hombre no instruido —afirma Cros en su 
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obra referida— será el seguro “parado” de mañana. 
Hasta hace unos años, el 80 por 100 de la población 
laboral estaba integrada por trabajadores manuales, 
el 18 por 100 por trabajadores especializados o téc- 
nicos y el 2 por 100 por trabajadores del sector de 
servicios (médicos, abogados, profesores, funciona- 
rios, artistas, etc.), Actualmente, los porcentajes han 
evolucionado a un 60 por 100 para el primer caso, 
35 por 100 para el segundo y 5 por 100 para el ter- 
cero. En un futuro próximo, se prevé que la distri- 
bución de la población laboral será de un 20 por 100 
para trabajadores manuales, 48 por 100 para traba- 
jadores especializados o técnicos y 82 por 100 para 
trabajadores del sector de servicios. El progreso téc- 
nico que, inicialmente, transfiere al hombre de tra- 
bajo agrícola al trabajo industrial, denota ya, en 
sus fases más avanzadas de desarrollo, una subsi- 
guiente transferencia de ese hombre hacia activida- 
des puramente relacionales. El fenómeno es aprecia- 
ble, desde hace bastante tiempo, en los Estados 
Unidos. 


Los signos críticos de la problemática actual de la 
educación no se registran sólo en el aspecto econó- 
ceo-social indicado, sino también en la propia interio- 
ridad pedagógica de la educación. El progreso de ace- 
leración histórica, reflejado en la intensificación del 
carácter dinámico de la cultura, somete la educación 
a una prueba difícilmente superable, toda vez que 
los ciclos formativos requieren una temporalidad, du- 
rante cuyo mismo transcurso la cultura se desplaza 
sensiblemente, con lo cual la educación obtenida, se- 
gún los supuestos del punto de partida, resulta ya 
rebasada en el instante de su finalización. De ahí, la 
investigación de una Pedagogía adecuada, en la que 
hoy se afanan ardorosamente los especialistas. Este 
problema, enlazando con aquel otro, típico de nues- 
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tro tiempo, de la imperativa socialización del esfuer- 
zo humano actual, tiende a favorecer una educación 
parcial, lo cual si colectivamente puede ser útil y ren- 
table, individualmente, si no se consideran unos ele- 
mentos comunes de educación imprescindibles, resul- 


ta gravemente peligrosos para el desarrollo armónico 
de la persona. 
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Vill. LA EDUCACION, 
EN SU CONSIDERACION ECONOMICA 


La moderna estadística suministra al criterio hu- 
mano elementos de juicio QUe le permiten situarse 
frente a los fenómenos y abordar su comprensión se- 
gún el rigor de las cifras, ante las que no caben retó- 
ricas cortinas de humo propicias al engaño ajeno 
o el soborno de la propia conciencia. Así, por lo que 
al problema de la educación se refiere, sabemos ac- 
tualmente, con exactitud, que setecientos millones de 
seres constituyen la actual cosecha mundial de anal- 
fabetos. Pero no para en esto la revelación de la es- 
tadística. Se sabe, por añadidura, que estos millones 
de desgraciados se extienden, fundamentalmente, por 
las regiones subdesarrolladas del planeta. En con- 
secuencia, se infiere de manera inmediata que existe 
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una correlación entre prosperidad económica y si- 
tuación educacional de las sociedades, Si, por otra 
parte, atendemos a la consideración del poder de las 
naciones desarrolladas, nos encontramos en seguida 
con que los colosos U, R. S, S. y U. $. A. dedican, 
respectivamente, el 8 y el 5,2 por 100 de su renta 
nacional a la atención de la educación. En otro sen- 
tido, si consideramos potenciales nacionales y obli- 
gatoriedad de la enseñanza, por ejemplo, nos encon- 
tramos igualmente con que en la Unión Soviética 
-—por radical planteamiento materialista que habrá 
que estudiar separadamente— la obligatoriedad es- 
colar alcanza hasta los veintidós años, siguiéndole 
Alemania, donde dicha edad es la de dieciocho años. 


Dos son las razones que determinan económica- 
mente la necesidad de la educación. De una parte, la 
cualificación de los trabajadores que requiere la tec- 
nificación a que responde la economía industrial ac- 
tual. De otra, la elevación del régimen de necesida- 
des para un correspondiente aumento de consumo, 
indispensable a la moderna producción “standar”; 
elevación de régimen de necesidades que sólo puede 
operarse sobre la base de un incremento de la edu- 
cación. Por lo que respecta al crecimiento de las ne- 
cesidades de cualificación de trabajadores, bueno es 
considerar el cálculo comparativo hecho en Francia, 
donde se ha comprobado que frente al 2 por 100 de 
técnicos e ingenieros que eran necesarios en una mi- 
na de carbón, se precisa hoy un 40 por 100 de los 
mismos, en una planta atómica de potencial equiva- 
lente. 

“Un país con un lustro de analfabetos, insuficien- 
temente escolarizados —ha dicho el director general 
de Enseñanza Primaria español— se hunde en el ra- 
quitismo económico y no puede salir de él por mu- 
chos esfuerzos que se realicen en otras direcciones.” 
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No cabe, en definitiva, plantearse un futuro de 
gran “elan” económico, sino es sobre la base de una 
educación generalizada que incorpore, a la vez, al 
mismo hombre, tanto al ciclo de producción cuanto 
al ciclo de consumo, incorporaciones ambas que no 
pueden realizarse en plenitud sino a condición, 
como hemos señalado antes, de un aumento constan- 
te del nivel educacional. De aquí que, tanto en el 
mundo occidental como en los países de la órbita so- 
cialista, la educación, a la hora de los planteamientos 
económicos, sea considerada como la más importante 
inversión, en función de una rentabilidad que, sobre 
el seguro beneficio coyuntural propio, contiene un ele- 
mento trascendente en su propia vertiente económica, 

Un eminente sociólogo, Ardent, ha dicho que la eli- 
minación del analfabetismo y el desarrollo de la ins- 
trucción preceden infaliblemente al progreso de la 
industrialización. 


37 


¡IMA A TÁ RA 


A A (Ox — A AA AA 5 A IT RNA 


IX. INVERSION 
Y RENTA EDUCACIONAL 


Tradicionalmente la educación, concebida como un 
fin en si, era considerada por las familias como un 
gasto; o sea, un desembolso de dinero, a fondo per- 
dido, de la misma índole del empleado en comida o 
vestido. Modernamente —y de ahí la inserción pro- 
funda del Estado en el esfuerzo educativo— el em- 
pleo de dinero en la educación se considera como una 
inversión; es decir, como un Capital que se utiliza 
previamente, no ya para la adquisición de cultura 
—fin que adquiere entonces un cierto carácter subor- 
dinado— sino para obtener una ganancia, una renta. 

Según ha señalado García Oz, catedrático de la 
Universidad de Madrid, hubo necesidad de que los 
rusos lanzaran el “Sputnik” para que los Estados 
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Unidos se repotenciaran al considerar la educación 
como inversión, pasando de manera inmediata a re- 
visar su política correspondiente, con la decisión fi- 
nal del Congreso de dedicar catorce mil millones de 
dólares para la educación profesional. 


En los planteamientos soviéticos, de índole drás- 
tica y friamente económica, se abordaron, en su mo- 
mento, los problemas educacionales, según esta obje- 
tiva consideración de inversión rentable aludida, em- 
barcándose el país, en 1919, en una lucha contra el 
analfabetismo —el 76 por 100 de la población se ha- 
llaba entonces en tal estado— extendida a todas las 
personas comprendidas entre los ocho y los cincuen- 
ta años. Actualmente, un ruso de cada cuatro sigue 
estudios superiores o técnicos, y existe una bibliote- 
ca por cada quinientos habitantes. Harina de otro cos- 
tal es lo que se permite leer en esas bibliotecas. Cier- 
tamente, esta masificación de la cultura se presta, 
tanto en el orden capitalista como en el socialista, a 
torcidas ordenaciones —la más importante y peligro- 
sa, en el sentido de su posible unidireccionalidad 
utilitaria y materialista— pero no es éste el fenóme- 
no que aquí nos ocupa, sino escuetamente la conside- 
ración económica del problema educacional. Otro de 
los países, con alto índice de desarrollo, donde la in- 
versión en educación alcanza cifras espectaculares es 
el Canadá, con tres mil quinientas pesetas por habi- 
tante y año. Referido a España este tipo de inversión, 
representaría un presupuesto de Educación Nacional 
de más de cien mil millones de pesetas. 


Fraga Iribarne, en conferencia pronunciada en el 
Ateneo de Madrid, citó un artículo del académico so- 
viético Stronmilin, publicado en 1922, bajo el título 
de “La significación económica de la enseñanza uni- 
versal”, en el que, con quirúrgico criterio analítico, 
se valoraba la renta de la educación. Según Stronmi- 
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lin, cuatro años de escuela primaria aumentan en un 
43 por 100 el rendimiento del trabajador; la enseñan- 
Za media un 108 por 100; la enseñanza superior un 
300 por 100. Según estos cálculos, una inversión de 
dos a tres mil millones de rublos debía rentar 70.000 
millones en pocos años, El razonamiento —como se- 
ñala el propio Fraga— es típicamente marxista, pero 
su rigor matemático comprobado por los resultados 
de la experiencia utilitario-educativa rusa, en la hora 
actual, está a la vista. 
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X. LA EDUCACION, 
EN SU CONSIDERACION SOCIAL 


Es habitual, contemporáneamente, lamentar que 
vivamos un tiempo de masas. Y ello no es lícito. Sin- 
gularmente, desde una concepción cristiana —frater- 
nal— de la existencia. El tiempo de masas implica 
una generalización del acceso humano a los bienes, 
singularmente los de uso o consumo. La masificación, 
que, en el sentido en que la consideramos ahora, debe 
ser encomiable, aparece como una consecuencia del 
proceso industrial-capitalista Se debe, en su aspecto 
demográfico, a la mejoría progresiva de las condicio- 
nes de la vida humana. En su aspecto económico, a 
la necesidad del propio capitalismo, a la hora de la 
“standardización”, de grandes masas de consumido- 
res. Para fabricar gabardinas en serie había que po- 
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ner en situación de adquirirlas a ingentes masas de 
usuarios. (Alguien, en un importante periódico espa- 
ñol, hace tiempo, hizo la estúpida condenación de la 
gabardina como prenda que, al generalizarse, ha im- 
pedido en la calle distinguir al señor del plebeyo.) 
Para fabricar, igualmente, aparatos de radio en se- 
rie, era a su vez necesario poner en situación de ad- 
quirirlos a ciento de miles de hombres, etc. El ciclo 
Se cerraba porque para esas fabricaciones masivas se 
precisaban masas de trabajadores que así, empleados 
en la industria o en su administración, se convertían, 
al menos teóricamente, en consumidores de la propia 
producción “standard”. El ciclo se complica en la 
práctica con múltiples accidentes internos —inver- 
sión de la recta ordenación fiscal, desviación de la 
plus valía, etc.—, pero es válido para comprender con 


bastante aproximación la ley de masificación que lo 
determina. 


Pero un tiempo de masas, para el imperativo crea- 
cional industrial y para el cierre de su propio ciclo 
productivo, no podía mantenerse desarrollado en esta 
sola dirección. Grandes masas de trabajadores y de 
consumidores determinaron grandes aglomeraciones 
urbanas, grandes sindicatos, grandes redes de órga- 
nos de difusión, grandes ejércitos. El propio desarro- 
llo progresivo, en las direcciones masivas indicadas, 
había de incidir, en algún momento, en la necesidad 
de mayor educación, de masiva educación. Y he aquí el 
precedente, la premisa directa del fenómeno de socia- 
lización de la educación. Llegó un momento en que la 
extensión de ésta se convirtió en condicionante radical 
del mantenimiento del equilibrio dinámico de progre- 
so. Y cayeron, insostenibles ya, los criterios obstacu- 
lizadores, asumiendo la sociedad —el Estado— la res- 
ponsabilidad de la educación, para afrontarla plani- 
ficadora y racionalmente, según criterios progresivos 
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—cualquiera que sea su cualificación educa pen 
rica— es inflexiblemente homogéneo, segía 28 e rez 
estratos como máximo. Ha aprendido según Genin 
idénticos al de millones de semejantes. Ha recliin 
las mismas explicaciones, los mismos ejemplos =x 
resuelto log mismos problemas, Ha sido objela, e= 
fin, de una misma Pedagogía. Ha visto las mismas 
películas y los mismos programas de televisión. Ha 
oído las mismas emisiones de radio, Ha jugado a los 
mismos juegos. Ha leído los mismos o muy parecidos 
tebeos. Justo es, entonces, que tenga gustos bastante 
homogéneos, que tienda a vestir con arreglo a los 
mismos modelos y a usar los mismos tipos de gabar- 
dinas, que beba la misma cerveza, que le agraden !as 
mismos espectáculos, etc. Misteriosamente, la educa- 
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ción se ha producido, socializándose directa o indirec- 
tamente. en el sentido en que era funcionalmente ne- 
cesario al desarrollo progresivo de la sociedad. 


Y ahora incidimos en el planteamiento del proble- 
ma de prioridad del huevo o la gallina. ¿La educación 
se ha socializado, debido al proceso de socialización 
económica o, al revés, ha sido este último proceso 
consecuencia del previo y análogo de la educación? 
Aquí hemos iniciado la prospección del fenómeno 
partiendo de una posible determinación económica 
del mismo. Sin embargo, ello puede ser válido así, 
sólo como hipótesis de partida hacia su compren- 
sión, toda vez que la situación de la economía, en ese 
instante inicial concreto, bien podía venir determi- 
nada, a Su vez, y en parte, por el desarrollo del ante- 
rior proceso progresivo de la educación, En cualquier 
caso es obvio que, a la altura de nuestro tiempo, la 
educación, en su consideración social, se nos presenta 
como un imperativo consciente de la sociedad, que 
apoya en ella, primordial y fundamentalmente, su 
desarrollo hacia el futuro, sobre la base de una cre- 
ciente intercomunicación humana y de una promocio- 
nalidad que asegura la transferencia de una rígida 
estratificación anterior, según signos de castas, a 
una movilidad jerárquica, según signos de supera- 
ción en las propias aptitudes. 
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XI. IGUALDAD 
DE OPORTUNIDADES 


Una sociedad justa no precisa, para serlo, consti- 
tuirse igualitariamente, cegando los diferentes cauces 
de autorealización individual determinados por los 
distintos incentivos, según los correspondientes mo- 
vimientos personales de superación. Una sociedad 
debe aspirar a ser no sólo justa, sino competitiva en 
función de una garantía de desarrollo progresivo. Y 
ello “en el sentido de, sobre una base de limpieza de 
procedimientos, vivificar el existir individual con 
una justa jerarquización y con el movimiento promo- 
cional que ello implica. Una sociedad mejor, será, sin 
duda, una sociedad siempre jerarquizada, pero según 
el principio de permeabilidad social, de valoración 
objetiva de log méritos individuales. Subsistirán en 
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ella las diferencias, por tanto, pero en cuanto niveles 
o estratos jerárquicos, generacionalmente renovables. 
Los hombres se encuadrarán en ella según sus valo- 
res biográficos en cada momento, y sólo según ellos, 
sin que intervengan en la calificación otros factores 


accidentales que, hasta ahora, la determinaron pri- 
mordialmente, 


Pero he aquí que, si bien en su esfera adulta, será 
una sociedad jerarquizada, en su esfera infantil y 
juvenil habrá de ser una sociedad, en principio, igua- 
litaria, ya que en ella no cabrá considerar discrimina- 
toriamente biografías calificativas, toda vez que el 
niño, el joven, no constituye aún sino umbral biográ- 
fico. Si en la sociedad adulta la jerarquización debe 
resultar del mérito probado, en la juvenil no cabe sino 
un crédito común hacia ese mérito De ahí que situar 
a las generaciones en rigurosa línea igualitaria de 
salida, constituye el sentido pleno del principio de 
igualdad de oportunidades, principio cuyo desarrollo, 
dado el carácter promocional interno de la nueva so- 
ciedad, descartará, por una parte, la mayoría de las 
motivaciones de la lucha de clases, y por la otra, ase- 
gurará la conformidad, en cada caso, entre conscien- 
cia de valía propia y proyección personal, según ella, 
en la sociedad, debiéndose producir así la reconcilia- 
ción del hombre con ésta y consigo mismo; en la si- 
tuación contraria, opera la causa primera de todo 
desequilibrio social. 


El principio de igualdad de oportunidades operará 
una transformación de las estructuras sociales que, 
dado el abierto carácter promocional con que los 
hombres se radicarán en ellas, despejará el camino 
de personal realización del joven, tanto de los prejui- 
cios, cuanto de las presiones de inercia o falsa tradi- 
ción social, factores ambos que suelen actualmente 
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deformar o torcer el recto desarrollo de la persona- 
lidad. 

“Sólo son felices —hubo de decir, al respecto, José 
Antonio Primo de Rivera en “España Incómoda”— 
los que saben que la luz que entra por su balcón, cada 
mañana, viene a iluminar la tarea justa que les está 
asignada en la armonía del mundo.” Por sobreenten- 
dido, puede considerarse implícito en estas palabras, 
el sentido de la reconciliación del hombre con la so- 
ciedad y consigo mismo, a que nos referíamos ante- 
riormente . 

He aquí, pues, a la vista, una nueva perspectiva de 
contemplación del porvenir que corresponde a las ju- 
ventudes actuales No cabrá valorar ya subjetivo- 
socialmente una profesión, sino objetivo-individual- 
mente; justo en la medida en que su ejercicio satis- 
faga una íntima vocación y resulte, con ello, por una 
parte, la felicidad a que se refería José Antonio y, 
por la otra, una mayor rentabilidad del esfuerzo con- 
siderado en su proyección social. Sólo el periódico 
reajuste de las generaciones en la sociedad, sobre esta 
base de adecuación vocacional entre individuos y fun- 
ciones, conducirá a un óptimo de la aludida rentabi- 
lidad de los esfuerzos individuales y, naturalmente, 
del esfuerzo colectivo que ellos integran. Quiere esto 
decir —y ello se promete, anunciándose ya en prime- 
ros brotes —que sólo en la medida en que los jóvenes, 
en condiciones de igualdad de oportunidades, se en- 
caucen hacia el futuro, según, cada cual, su personal 
vocación, libres de toda externa influencia, será po- 
sible el reflejo de la armonía universal en el cosmos 
social, según se configuraba la formulación josean- 
toniana, 
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XII. LA EDUCACION COMO 
INSTRUMENTO DE JERARQUIZACION 


El carácter dinámico de las clases, su promociona- 
lidad permanente, como consecuencia de la plena 
aplicación del principio de igualdad de oportunida- 
des, deberá conducir a una nueva y Justa jerarquiza- 
ción social, superadora del sistema de castas, total- 
mente desacreditado, y que determinó la aparición 
" de movimientos antijerárquicos y anárquicos. 

Con el advenimiento del Cristianismo, la procla- 
mación de la igualdad de los hombres ante la ley di- 
vina debía resonar en el tiempo y, tras siglos de irra- 
cional e injusta ordenación de la sociedad, producir 
una particularización de aquel superior principio de 
igualdad con su concreción a la igualdad teórica ante 
la ley humana. Esta igualdad, empero, no implicaba 
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la desjerarquización de la sociedad, sino. bien al con- 
trario, un rescate de la misma, en su sentido autén- 
tico; es decir, el de la jerarquía no según el principio 
de castas, extraño a la voluntad consesual colectiva, 
zoológico en su última consideración, sino el racional 
y verdaderamente humano de merecimientos biográ- 
ficos. Este modo de determinación jerárquica, en su 
óptimo planteamiento, debe disipar, por otra parte, 
los prejuicios de orden social que hoy vinculan hom- 
bres a profesiones inadecuadas a sus aptitudes, y las 
dificultades materiales insuperables que a otros les 
impide alcanzar la profesionalidad en que consegui- 
rían el máximo desarrollo de la propia personalidad, 
con el aumento consiguiente del rendimiento en pro- 
vecho propio y, a la vez, colectivo. 


Se entiende, tras lo expuesto, y lo ejemplificamos 
según su configuración extrema, que en una socie- 
dad en la que el hijo del peón pueda ser el ingeniero 
de la generación siguiente, y viceversa, si tales son 
las gradaciones procedentes, a ningún hombre le será 
lícito ya imputar a nadie la responsabilidad de su 
localización social; o lo que es lo mismo, cabrá admi- 
tir, al menos en hipótesis, que, en tal situación de 
igualdad de oportunidades, según señalábamos, debe- 
rá producirse automáticamente la conformidad de 
cada hombre con su proyección, con su destino social. 

Si la situación anterior, en un orden desiderativo 
más o menos alcanzable, puede calificarse de pura- 
mente teórica, no cabe duda de que —como ya ocu- 
rre— será positivo ordenar hacia ello el esfuerzo de 
transformación de las estructuras. El repertorio de 
posibilidades vitales que, eliminados los actuales pre- 
juicios clasistas hacia determinados ejercicios profe- 
sionales, se ofrecerá así a la juventud, es de una am- 
plitud tal que puede garantizar la adecuación en cada 
caso, entre vocación personal y profesión elegida. Por 
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otra parte, como ya ocurre en países avanzados, la 
generalización de la educación y la reducción a desni- 
veles justos de los términos extremos de las escalas 
salariales —en algunos países si el último peón gana 
como uno, el ingeniero director gana como tres—, 
cooperan a ese ajuste entre vocación y profesión, toda 
vez que, a la ausencia de los prejuicios, se añade la 
de los incentivos puramente económicos. No se acu- 
dirá al ejercicio de una profesión u oficio requerido 
por un interés material, puesto que no será radical- 
mente necesario recurrir a ello para satisfacerlo, sino 
POr un apetito más bien moral, por el puro imperati- 
vo de la vocación. 


El planteamiento integral de la educación, por otra 
parte, resolverá la antinomia entre juventud estudio- 
sa y juventud trabajadora, en el sentido de que toda 
la juventud será, a la vez, trabajadora y estudiosa. 
La juventud estudiosa, como tal, no será, en la nueva 
sociedad, sino el sector juvenil que, desde el medio 
general, y según el principio de igualdad de oportuni- 
dades, se disponga, por natural prolongación del ciclo 
formativo, al alcance de los estratos superiores de 
la cultura. Pero ello, porque así se haya manifestado 
en una configuración de vocación y capacidad, exi- 
gente de continuidad, sobre el desarrollo mismo del 
proceso educacional, no por una calificación a priori, 
ajena, externa a la propia y personal peripecia juve- 
nil. A esa intención ha respondido en nuestro país, 
por ejemplo, la creación de los institutos y universi- 
dades laborales. A esa intención responden también 
las medidas de otros gobiernos para mantener en co- 
nexión a la juventud trabajadora con el estudio, y 
viceversa. La realidad es que la discriminación deno- 
minativa misma tiende a desaparecer, Toda la ju- 
ventud, como hemos dicho, será a la vez trabajadora 
y estudiosa, tanto por lo que el trabajo moderno, en 
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cualquier nivel, exige de preparación estudiosa, cuan- 
to porque el estudio mismo no es, en rigor, sino una 
modalidad intelectual del trabajo. La igualdad de 
oportunidades y la eliminación de los prejuicios so- 
ciales instrumentarán esta unificación, constituyendo 
definitivamente la vía lícita de jerarquización de la 
sociedad. 
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Xli!. LA EDUCACION, 
EN SU CONSIDERACION POLITICA 


Realidad educacional y realidad política se condi- 
cionan recíprocamente en gran parte de sus entida- 
des respectivas, hasta el punto de que, en momentos, 
pueda parecer que se determinan exclusivamente. 
Una educación concreta imprime una concreta direc- 
ción política en la colectividad en que predomine. Una 
política impone una concreta dirección educativa en 
la sociedad que disciplina. Ambos elementos se com- 
binan y Se proyectan en el orden, proporcionándole 
tanta mayor estabilidad cuanto más concordantes 
sean las directrices educativas y los supuestos polí- 
ticos. 

Un orden político resulta tanto más estable —y 
según ello, tanto más auténtico— cuanto mayor sea 
su alcance educativo. El orden total —el orden autén- 
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tico— será entonces el que complete la ordenación de 
la sociedad que Se anhela, sin dejar zonas caóticas 
marginales, más o menos considerables, insertadas 
en su demarcación histórica, pero fuera de su área 
de cobertura. Pero el orden alcanza a los miembros 
de la sociedad en la medida en que los incorpora, enca- 
jándoles suficientemente en el lugar y tarea en que, 
orgánica y funcionalmente, resulte adecuado a la vo- 
cación y a las posibilidades en cada caso. Y tanto en 
un sentido de provecho individual, cuanto colectivo. 
La inserción del hombre en un orden se opera, por 
otra parte, según su adecuación al mismo. Y esto, es 
obvio, sólo es alcanzable a través de una educación. 
Así, en la medida en que un orden es más amplio, es, 
a su vez, más amplio también su correspondiente 
planteamiento educativo. De ahí que en la medida en 
que los órdenes políticos, en el proceso histórico, se 
ensanchan integradoramente, evolucione la educa- 
ción en el correspondiente sentido de hacerse exten- 
siva a mayor número de miembros del contingente 
humano que se considere. La educación —y singular- 
mente al acceso a sus superiores niveles— se extien- 
de así, según un contenido a la vez en permanente 
dilatación, de las aristocracias a las burguesías, y de 
éstas a los estratos inferiores de la sociedad, determi- 
nando una creciente homogenización humana. En 
nuestro tiempo, la educación dista aún de cubrir esa 
gran área básica de la sociedad, pero se percibe cla- 
ramente su movimiento ondular-concéntrico de exten- 
sión. La cobertura educativa se da, por otra parte, 
en la medida en que el orden vigente alcanza mayor 
superficie social. En nuestro tiempo, se prefigura su 
extensión según una irradiación ordenativa en que 
desaparecerán aquellas zonas marginales en las que 
el vivir se desarrolla en caóticos términos infrahuma- 
nos. El proceso político que se inicia en nuestro tiem- 
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po lo es de totalización del orden, Por tanto, en la 
misma medida totalizadora, debe producirse, y de he. 
cho se produce ya, el desarrollo de la educación. 


El orden se halla en fases de más avanzado desa- 
rrollo en unos países que en otros. Se dá la circuns- 
tancia de que no son precisamente los países de mayor 
densidad demográfica, por tanto, de más aguda pro- 
blematicidad política, aquellos en los que el ritmo de 
ensanchamiento del orden y, concretamente de la 
irradiación educacional, se hace más lento, sino más 
bien al contrario. Japón nos ofrece un ejemplo de 
ello. Las instituciones políticas niponas, según un 
círculo de democratización expansiva, inciden cada 
vez Sobre mayores áreas de su densísima sociedad. 
Consecuentemente, la enseñanza se ha establecido 
estatalmente con carácter universal, único, gratuito 
y obligatorio. Pudiera argúirse —según el reparo de 
algunos— que una extensión tan amplia e intensa de 
la educación podría ser nociva por incapacidad social 
de absorción de las promociones. La práctica demues- 
tra lo contrario. En el aludido país japonés, a cada 
titulado medio le aguardan, al término de su carrera, 
tres vacantes de trabajo específico en espera de co- 
bertura. Y a cada titulado superior, una vacante y 
media. Con ello se pone de manifiesto, y merece la 
pena señalarlo, que el principio de universalización 
y obligatoriedad de la enseñanza —y concretamente 
de la educación— si por una parte responde a una ley 
política de justicia y de moral fraterna, por otra, res- 
ponde también a una ley material de desarrollo social. 


La educación, según las precedentes consideracio- 
nes, se nos manifiesta así como fuerza de inserción 
y proyección del individuo en un orden, según el cual 
la propia individualidad adquiere sentido y posibili- 
dad de desenvolvimiento. Pero el orden, a su vez, tien- 
de a mantener concentrado en los límites del sector 
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social que representa el esfuerzo educativo. Sólo su 
progresivo proceso de ensanchamiento, según propios 
intereses y ante los requerimientos apremiantes de 
incorporación. de los estratos marginales, opera la 
progresiva incorporación de éstos. 


Dentro del orden que se contemple, la educación, 
en su consideración política, se configura como pri- 
mordial ingrediente. En la medida en que esa educa- 
ción aporte promociones ciudadanas adecuadas a las 
características políticas que corresponden, la orde- 
nación interna será más eficiente y, por tanto, más 
contributiva a la pervivencia del sistema. Un orden 
político capaz de un planteamiento congruente de la 
educación, en su ámbito, tiene muchas posibilidades 
de largo protagonismo histórico, incluso si son con- 
siderables las fuerzas caóticas u hostiles que lo cir- 
cunden. Á través de la educación, un sistema político 
puede pretedeterminar, en muchos aspectos, su propio 
futuro. Si a la hora de los planteamientos educativos 
sabe prever, siquiera sea aproximadamente, las carac- 
terísticas coyunturales en que habrá de desenvolverse 
adultamente la generación de relevo, adecuando aqué- 
llos a los términos futuros de la propia evolución, la 
continuidad se asegura, a poco que se mantengan cons- 
tantes los restantes factores que intervienen. Si los 
planteamientos educativos conducen a un tipo huma- 
no que no ha de resultar adecuado a la coyuntura po- 
lítica, en la hora de su incorporación, el riesgo es 
grave. En tal caso, es el propio orden el que se en- 
cuentra en peligro. De aquí la escrupulosidad pros- 
pectiva y la cautela que se manifiestan como impres- 
cindibles en el estudio y, mucho más, en la elaboración 
de los planteamientos educacionales, cuando se desea 
que estos resulten válidos hacia el futuro —toda 
educación, insistimos, es una prefiguración del por- 
venir— según consideraciones políticas. 
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XIV. PROGRESISMO Y CONSERVADURISMO 
ANTE El PROBLEMA DE LA EDUCACION 


En una finca española había una vez un chico, hijo 
de unos gañanes, que descolló pronto por su viveza 
e inteligencia. El administrador de la finca pidió en 
cierta ocasión al dueño, al amo, que viese de favore- 
cerle enviándole a una escuela. La respuesta merece, 
puesto que la anécdota es rigurosamente cierta, que 
la transcribamos textualmente: “No, al niño ése no 
hay que enviarle a la escuela; es demasiado listo. El 
día Que éstos sepan, no podremos dominarlos, Que 
vaya a guardar pavos...” 

He aquí, según esa anécdota en la que se particula- 
riza elocuentemente un principio general de conduc- 
ta clasista, la actitud de resistencia despiadada que 
el proceso expansivo de la educación ha tenido que 
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vencer para ganar nuevas zonas humanas de exten- 
sión. El conservadurismo —que no tiene nada que ver 
con un tradicionalismo dinámico, rectamente enten- 
dido —ha obstaculizado sistemáticamente el desarro- 
llo cultural de la sociedad pretendiendo detener la 
evolución justamente en el punto en que se alcanzara 
la posición disfrutada. Su raíz, por tanto, es el egoís- 
mo, el interés de clase. Tan mezquina pretensión no 
fue nunca conseguida del todo. La fuerza irreprimi- 
ble de la justicia y del progreso abrió siempre brecha 
en el robusto dique conservador, ganando sucesivas 
batallas de ensanchamiento del área de la educación. 
En nuestro tiempo, tras la generalización a las clases 
burguesas, la educación, pese a últimas y enconadas 
resistencias, inicia su decidida y definitiva extensión, 
hacia todos los sectores de la sociedad, ofreciendo po- 
sibilidades y favoreciendo la auténtica selección de 
los mejores. 


Esta resistencia conservadora al ensanchamiento 
de la educación como medio preventivo de inevitables 
alteraciones del “status” favorable, no sólo se da en 
el interior de las sociedades de hombres, sino también 
en la sociedad de sociedades, en la sociedad de pue- 
blos. El principio de “pas d'elites, pas d'ennuis” ha 
informado la mayor parte de las doctrinas coloniales, 
con las consecuencias funestas que contemporánea- 
mente se están manifestando. 


El proceso de extensión de la educación, sin embar- 
go, puede ser retardado, pero jamás indefinidamente 
contenido. En las sociedades burguesas, tras la ren- 
dición al principio del derecho general a la educación, 
vino el entorpecimiento de su desarrollo institucio- 
nal. Y aún tras la superación misma de esos obstácu- 
los hubieron de producirse aún tenaces resistencias de 
núcleos aislados, mediante la fórmula de los “núme- 
ros clausus”. Así, durante años, ha conseguido deter- 
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minado número de familias en el interior de cada so- 
ciedad, mantener el monopolio de determinados ejer- 
cicios profesionales, Pero, incluso esas últimas resis- 
tencias van siendo vencidas. La propia sociedad, por 
imperativos funcionales, de máximo rendimiento, ha 
acabado obligando a esos núcleos a rendir su actitud 
de puerta cerrada, imponiendo el juego limpio. Ae- 
tualmente, con creciente ritmo, ciertas profesiones, 
hasta hace poco inaccesibles, van siendo abordadas 
por el empuje de vocaciones ardorosas procedentes de 
todas las clases sociales. La mítica clausura pitagó- 
rica de tales profesionalidades, trasmutadas en au- 
ténticas castas, remite, por fin, abatida por el torren- 
te totalizador de nuestro tiempo, que tiende a facilitar 
todos los caminos, y al estímulo general de su tránsito, 
en el sentido de, a través del número y de la calidad, 
a través de la selección según la competencia leal, 
confiar verdaderamente a los mejores, en cada aspec- 
to de la creación colectiva, las responsabilidades 
correspondientes. La amplia apertura profesional 
obligará a los titulados a un constante esfuerzo de 
superación para un mantenimiento al nivel adecuado, 
con el consiguiente beneficio para sí mismos y para 
la sociedad. 

Para un concepto estático de la sociedad, podría 
ser válido aquello de que ser es defenderse. Para el 
actual concepto dinámico de sociedad, no. Para el ac- 
tual concepto de sociedad, las estructuras han de re- 
presentar una correcta articulación de capacidades, 
jerarquizados sus componentes en orden a ellas, según 
una promocionalidad ascendente-descendente, que re- 
sulte determinada por la constante adecuación entre 
el esfuerzo personal y el nivel de engarce individual, 
en cada momento. De ahí, el movimiento actual de 
universalización y de apertura de la educación, en to- 
dos sus grados, tanto para crear un medio social apto, 
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cuanto para extremar las posibilidades de realización 
personal, en orden a la aportación más valiosa de to- 
dos y cada uno de los miembros de la sociedad al es- 
fuerzo creador colectivo. No se trata, contemporá- 
neamente, de malograr “elites”, por temor a su com- 
petencia, sino de alcanzar las posibilidades máximas 
de constitución de ellas. No se trata ya de “pas d'eli- 
tes, pas d'ennuis”, sino, radicalmente al contrario, de 
“plus d'elites, plus d'espoir”. 


XV. LA EDUCACION, 
EN LA BASE DE LA LIBERTAD 


El progreso es, a veces, servido por las fuerzas 
más contradictorias. Así, en gran medida, el crecien- 
te desarrollo actual de la educación ha sido favorecia 
do, en parte, por necesidades, nada altruistas, del 
capitalismo-industrial, para el cual llegó un momen- 
to en que el analfabeto tradicional no le servía, no le 
era útil. 

“El edificio de la educación primaria universal 
—<escribe Toymbee, al respecto— fue completado, 
aproximadamente, con la ley Fóster de 1870. La pren- 
sa sensacionalista fue inventada veinte años más tar- 
de; esto es, tan pronto como hubo adquirido suficiente 
poder adquisitivo la primera generación de niños pro- 
cedentes de las escuelas nacionales. Y ello, por un 
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golpe de genio irresponsable que adivinó que la obra 
de amor del filántropo educador podría aprovecharse 
para rendir beneficio a un lord de la Prensa.” 

He aquí, por de pronto, el problema de educación 
parcial que ya plantea un movimiento educacional 
nacido, en parte, de motivaciones interesadas. Se tra- 
ta de un gravísimo problema que consigue frecuente- 
mente desnaturalizar el esfuerzo de universalización 
de la educación, El hombre semieducado no coopera 
al progreso real de la recta sociedad en la medida to- 
tal que a ésta interesa. Es un hombre confundible, 
fácilmente manejable, según las refinadas técnicas 
científicas actuales al servicio de la publicidad comer- 
cial, de la propaganda política o de ambas cosas a la 
vez, Con el hombre semieducado no se contribuye a un 
ascenso del total social, sino simplemente a una dis- 
posición estratificada de las mayorías para su sumi- 
sión a una nueva y más amplia y elevada forma de 
explotación por parte de los grupos oligárquicos. Á 
los sistemas actuales no les sirve ya el analfabeto, 
sino un tipo de hombre que sea dócil a la manipula- 
ción conveniente de la coyuntura, y fácil receptor del 
signo cualquiera que en cada momento interese im- 
poner, al mismo tiempo que de la producción de unos 
concretos tipos, en cada caso, de bienes de consumo. 

“En los países donde se ha introducido la educa- 
ción democrática —añade Toymbee en el pasaje que 
citamos— las gentes están en peligro de caer bajo 
una tiranía intelectual montada, sea por la explota- 
ción privada, sea por la autoridad pública. Si han de 
salvarse las almas de los hombres, el único camino 
para ello es elevar el nivel de educación de masas has- 
ta un grado tal que sus receptores sean hechos inmu- 
nes, de algún modo, a las formas más groseras de la 
explotación y de la propaganda.” 

El problema de educación integral que se plantea 
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no es otro que el de conseguir, con la educación ins- 
trumental necesaria, la fundamental educación del 
"criterio. No habrá educación integral sino en la me- 
dida en que se eduquen hombres para el recto ejerci- 
cio crítico, hombres para la plenitud de juicio, signo 
supremo de la libertad, toda vez que ésta, mucho más 
que una situación física es una disposición mental 
Los hombres no son verdaderamente libres sino en la 
medida en que son capaces de suficiente enjuiciamien- 
to crítico frente a la nuda realidad, objetivamente 
percibida. De ahí que el resultado de medir la situa- 
ción de analfabetismo según los cuantitativos índices 
estadísticos de porcentajes de población que saben 
leer y escribir, sea un tanto peregrino. La verdadera 
medición sería la resultante de aquel otro enfoque va- 
lorativo, que captaría al fenómeno en su verdadera 
dimensión, según cualitativos índices estadísticos 
—valga la expresión —de porcentajes de población 
que, aún sabiendo leer y escribir, viven en grave indi- 
gencia mental, más sumisos así a las modernas técni- 
cas de enajenación y de explotación; de porcentajes 
de población de gentes que, aun sabiendo leer y escri- 
bir, carecen de la mínima capacidad crítica, personal 
e individual, necesaria para realizarse humanamente, 
según esa personalidad e individualidad. 


He aquí cómo nos encontramos con el problema de 
la educación en la base misma de la libertad, lo cual 
implica un atento planteamiento, en orden a ella, en 
toda recta e integral concepción educativa. Una edu- 
cación lícita debe proponerse la consecución de un 
tipo de hombre capaz de decidir por sí mismo, con 
plenitud de criterio, sus renuncias y sus sometimien- 
tos, un hombre en que libertad y responsabilidad, con- 
ciencia e inteligencia, se hallen totalmente desarro- 
lladas, tanto para la realización de una sociedad 
mejor cuanto para el concreto cumplimiento del per- 
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sonal destino eterno, en cada caso. La educación, en 
definitiva, no sólo se halla en la base de la libertad, 
sino que es, quizá, el único camino que verdaderamen- 
te conduce a ella en la tierra. 


XVI. El PROBLEMA DIRECCIONAL 
DE LA EDUCACION 


Todo planteamiento del problema educativo res- 
ponde, en el mundo moderno, a una consciente y con- 
creta ordenación'a determinados fines. Estos, natu- 
ralmente, resultan de una concepción del hombre, de 
la sociedad y de su destino, Y he aquí, entonces, có- 
mo, según ello, se proyecta en la educación toda la 
problemática filosófica. La revolución francesa inser- 
tó en la evolución de los sistemas educativos una co- 
rriente de subjetivismo individualista que arranca- 
ba de la pedagogía roussoniana. Pero, superados 
aquellos sarampiones liberales, pronto se proyectaron 
en el ámbito educativo corrientes que requerían el 
esfuerzo educador según otros fines más concretos e 
inmediatos que la libertad en su mera evocación 
enunciativa. Deewey, en la dirección del pragmatis- 
mo norteamericano, alcanzó gran influencia con el 
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planteamiento de su educación para la acción, abrien- 
do camino al movimiento de la “Escuela Nueva”. Pe- 
ro el conflicto pedagógico había de plantearse, funda- 
mentalmente, según la tensión conflictiva entre las 
ideas de hombre y sociedad. Unos planteamientos se 
ordenaban a la educación personalista, otros a la edu- 
cación socialista. Si la educación personalista man- 
tiene su referencia originaria en Rousseau, la educa- 
ción socialista se configura en Hegel y se radicaliza 
subsiguientemente en la denominada “izquierda he- 
geliana”. La libertad, en esta corriente de pensa- 
miento, no se concibe ya radicada en el individuo, 
sino en la colectividad “Sólo en la colectividad—es- 
cribe Marx al respecto en “La ideología alemana”— 
consigue el hombre perfeccionar sus disposiciones en 
todas las direcciones; sólo en la colectividad, por 
tanto, se hace verdaderamente posible la libertad per- 
sonal”. La educación socialista alcanza su desarro- 
llo más amplio en la órbita soviética donde, actual- 
mente, se constituye en torno a las doctrinas peda- 
gógicas de Makarenko, para el cual la educación es, 
ante todo y por encima de todo, educación política. 


Los planteamientos antimarxistas de la educación 
no se configuran ya según proposiciones de individua- 
lismo a ultranza, superado por la evolución misma 
de las ideas, sino de finalismo, dentro de un cierto 
socialismo admitido a priori, Se está de acuerdo en 
que la educación ha de ser social, pero se difiere en 
los fines de la sociedad para la que se educa. Para el 
pensamiento marxista, el fin de la sociedad está en sí 
misma; para el pensamiento cristiano antimarxista, 
está en la perfección de la persona humana que va 
hacia Dios. En la práctica, si bien las instancias re- 
ferenciales permanecen distantes e inconmovibles, se 
produce un acercamiento. Y así en la pedagogía so- 
cialista se renuncia al colectivismo integral, disol- 
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vente de la personalidad individual, para reconsiderar 
los valores personales y la participación de la fami- 
lia, según el propio Makarenko, en los planteamien- 
tos educativos; todo ello en la misma medida que en 
los planteamientos liberales —Thibon, Maritain—, 
se introducen los imperativos de socialidad ineludibles 
para el hombre actual. Las dos corrientes pedagógi- 
cas tienden a encontrarse en la práctica educativa, 
pero mientras una ha incorporado a sus planteamien.- 
tos los imperativos de socialidad, la otra permanece 
antagónica, en el orden de las instancias supremas, 
a la idea de Dios. 


Por cuanto respecta al pensamiento concretamen- 
te cristiano, los principios de socialidad se hallan ex- 
presamente manifiestos en el Evangelio: dar de co- 
mer al hambriento, de beber al sediento, vestir al 
desnudo, “La moral cristiana, a pesar del no robar, 
no matar,—lo señala Piero Viotto en un interesante 
trabajo sobre educación—no es puramente negativa, 
sino positiva: bienaventurados los que han sed de 
justicia.” El problema está en que el Evangelio no 
intentó ser nunca un tratado de Derecho Político, sino 
una perenne normativa para las conductas indivi- 
duales. El derecho positivo consecuente, los signos 
concretos de organización de la sociedad, habían de 
resultar, en cada caso, de la proyección de las con- 
ductas cristianas individuales en la elevación del edi- 
ficio de la asociación y la convivencia. La educación 
cristiana ha de ser, siempre, según ello, una educa- 
ción social. Su valor de actualidad residirá en inser- 
tar a las nuevas generaciones, tanto en el orden de 
esos principios de conducta, cuanto en el orden con- 
creto de técnicas políticas que puedan servirlos más 
eficientemente. 

El problema direccional de la educación, en el ám- 
bito occidental, se centra actualmente en desarrollar 
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una pedarogía de la acción, la contemplación y la 
convivencia, que, manteniendo el imperativo trascen- 
dente de la ordenación a Dios, situe al hombre en 
condiciones de atender cumplidamente sus fines indi- 
viduales y, en unión estrecha con su prójimo, sus fi- 
nes sociales e históricos. Ni lo temporal a secas, ni lo 
eterno a secas, Armónica conjunción de fines tempo- 
rales y eternos, en concordancia—como señala el Pa- 
dre Manjón—con la doble naturaleza del hombre, es- 
piritual y corporal. Ni lo individual a secas, ni lo so- 
cial a secas. Armónica conjunción de fines personales 
y colectivos según la doble naturaleza política del 
hombre, individual y social. 


“La pregunta ¿qué es el hombre?—cescribe Mari- 
tain—es la premisa insustituible de toda filosofía de 
la educación, Esta tiene dos implicaciones: una filo- 
sófica u “ontológica”, referida a la naturaleza huma- 
na considerada en su ser esencial; la otra científica 
o “empírica”, referida a la naturaleza humana con- 
siderada en sus caracteres fenoménicos, objeto de in- 
vestigación de la moderna ciencia de observación y 
de cálculo. Estas -dos implicaciones no son en abso- 
luto incompatibles, bien al contrario, se completan 
recíprocamente.” La afirmación es importante en 
cuanto es expresión de un intento de dirección huma- 
nística de la educación. YHícito es desnaturalizar la 


-educación desviándola de sus objetivos sociales, pero 


importante es, a su vez, mantener, con estos, los ob- 
jetivos individuales conducentes. a permitir a cada 
hombre ser plenamente el hombre íntimo que puede 
ser, facilitándole su tarea de auto-reconocimiento. 
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XVII. PERSPECTIVAS DE LA EDUCACION, 
EN ESPAÑA 


Hace treinta años sólo estudiaba Bachillerato -en 
nuestro país el 1,7 de la población juvenil. Hoy lo 
hace el 10 por 100, a pesar del aumento de población. 
El incremento es concretamente de un 657 por 100. 
Se ha apreciado que el aumento viene siendo de un 
10 por 100 anual. Las previsiones estadísticas, según 
este curso progresivo, son de más de un millón de 
estudiantes de enseñanza media para 1958, y para 
1972 de un millón y medio, lo cual implicará que el 
30 por 100 de la población juvenil (aumentada por 
otra parte con el crecimiento demográfico general) 
estudiará Bachillerato. Finalmente, en 1981, todos 
los: españoles de catorce años cursarán, al menos, 
el Bachillerato elemental, 

En 1970, según las mismas previsiones estadistis 
cas, la población española se dividirá en un 32,8 por 
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100 dedicada a la agricultura; otro 32,8 por 100, a 
la industria, y finalmente, un 34,6 por 100, al sector 
de servicios, Con areglo a esto, el Bachillerato 
clásico precisará polarizar el 34,6 por 100 de la 
población escolarizada en enseñanza media, quedan- 
do el 65,3 por 100 por las ramas laborales. 


Según declaraciones a la Prensa del director gene- 
ral de Enseñanza Primaria, se ha fijado como meta 
para 1965, elevar la obligatoriedad escolar hasta los 
catorce años, y hasta los dieciséis, en 1970. El pro- 
yecto es, para entonces, establecer una enseñanza 
primaria universal, gratuita y obligatoria, que al- 
cance hasta los doce años, realizándose desde los doce 
a los catorce, en la primera fase, y desde los catorce 
a los dieciséis, en la segunda, estudios medios con 
carácter igualmente universal, obligatorio y gratuito, 


El camino está, pues, iniciado. Se está en marcha 
y a la vista de concretas estaciones de tránsito. El 
fondo nacional de igualdad de oportunidades, por 
otra parte, instituido como punto de partida hacia 
la meta de la radical implantación del principio, 
asegura, hacia el futuro, un pleno y definitivo esta- 
blecimiento de la justicia en la misma base dinámica 
de la sociedad, las nuevas generaciones. 

Si, por otra parte, consideramos la revisión crítica 
que se está haciendo de los planteamientos pedagó- 
gicos y de la instrumentación correspondiente, en el 
sentido de desarrollar una educación integral, nos 
encontramos con que las perspectivas son promete- 
doras, si bien convendrá concitar fuerzas en orden a 
la aceleración del proceso y del enriquecimiento per- 
manente de sus pretensiones. La educación es hoy 
la velocidad misma que los pueblos desarrollan, en la 
carrera competitiva hacia el futuro, aún rebasados 
los arcaicos conceptos autárquicos. La España del 
futuro dependerá, fundamentalmente, del progresivo 
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desarrollo educacional, en el cual se suman y se re- 
presentan todas las demás facetas del desarrollo ge- 
neral. 

Por lo que se refiere a la educación para la convi- 
vencia, la Delegación Nacional de Juventudes, en es- 
trecha colaboración con el Ministerio de Educación 
Nacional, ha abordado el desarrollo de planes de 
educación político-social o cívica que ya comienzan a 
dar sus primeros frutos. Esta disciplina, que, en 
principio, fue mal recibida por alumnos y familiares, 
constituye hoy base de una ancha actividad académi- 
ca, de gran rendimiento docente. Su articulación con 
actividades extra-escolares orientadas, está operan- 
do una creciente atención de la juventud a los pro- 
blemas de la convivencia social y política, según una 
serena y reflexiva manera de afrontarlos, que cons- 
tituye una promesa del pronto alcance de un positivo 
modo nacional para el quehacer colectivo, superador 
de rutinarias incapacidades. 
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XVIII. El FUTURO DE LA EDUCACION 
EN El MUNDO 


La nueva sociedad Se define, en su advenimiento, 
con signos tan propios y tan decisivos, que sólo quien 
se niegue a la evidencia puede sostener que no se 
anuncie como una sociedad mejor; al menos, en el 
sentido cuantitativo de más felicidad, si no de supe- 
rior felicidad. 

La duración de la vida humana, en los países desa- 
rrollados, ha pasado de una media de cuarenta años, 
a sesenta, en un siglo. El tiempo para el recreo, y la 
variedad de éste, aumentan sin cesar. La semana 
laboral se reduce progresivamente. Las vacaciones 
retribuidas se han generalizado. La seguridad social 
redime de preocupaciones antaño angustiosas. Los 
niños han dejado de ser considerados como mano de 
obra. Los cotos privados, antes reservados al privi- 
legio de unos cuantos, se transforman en parques 
públicos, abiertos al disfrute general, etc. 


Cualquiera que sea el ángulo crítico desde el cual 
se intente comprender a esta nueva sociedad que se 
gesta, resulta evidente que, aún llegándose al más 
radical antagonismo en la instrumentación e incluso 
en los planteamientos, es común el propósito de una 
más eficaz organización de la sociedad, que conduz- 
Ca a una constante elevación del nivel de vida, a una 
jerarquización social correcta, según la valía perso- 
nal de cada individuo, intrínseca y objetivamente 
considerada; a un creciente ejercicio ordenado de la 
libertad. Se trata de procesos de totalización de al- 
cances; de alcance de la justicia, de la cultura, del 
bienestar, etc. La nueva sociedad tiende a una uni- 
versalización de la convivencia civil, autentificada 
hasta sus más profundas raíces. En todo caso, en 
nuestra concreta perspectiva, tiende, desde el punto 
de vista de la convivencia de pueblos, a una amplia- 
ción de su ámbito, que supera lo que hasta ahora cons- 
tituyeron esferas nacionales. Por lo que se refiere 
a la convivencia de hombres, la nueva sociedad tiende 
hacia más allá de lo que puede representar la solu- 
ción de los problemas sociales de duración de jorna- 
das de trabajo, vacaciones retribuidas, relaciones hu- 
manas, etc. Por lo que se refiere a convivencia de 
pueblos, hacia más allá de los paralelos clásicos del 
derecho internacional, de los conceptos nacionales, 
de las ideas hegemónicas, de los derechos de conquis- 
ta, etc. La nueva sociedad tiende, y sólo en ello alcan- 
zará su plena realización, a la elaboración de: una 
nueva escala social e histórica de valores. 


En este cuadro próximo inmediato, y en su pers- 
pectiva más lejana, la educación se asegura ocupan- 
do un lugar de preferencia. En algunos países, en la 
hora actual, el movimiento de incremento y de cua- 
lificación de la educación podrá ser insuficiente o 
nulo. Sin embargo, ni en ellos, ni en ninguna parte, 


76 


nadie discute ya los principios de nueva moral social, 
de justicia y de utilidad, que imponen la necesidad 
de universalización, obligatoriedad y gratuidad de la 
enseñanza; la sustanciación del derecho y el deber 
de la educación. La sociedad mundial, pese a la gran 
escisión que la divide, afronta conjuntamente el pro- 
blema de la educación, e incluso crea un gran orga- 
nismo de cooperación —Ja UNESCO— para siste- 
matizar y coordinar el universal esfuerzo de incor- 
poración a la cultura de la totalidad de los humanos. 
Pese a la posibilidad de excepciones, que hemos seña- 
lado, lo general es que todas las sociedades nacio- 
nales vivan, en “estado de guerra”, este problema de 
incorporación cultural de sus miembros. Habida cuen- 
ta de todo ello, de las posibilidades que ofrece la téc- 
nica al servicio de la didáctica, de la creciente comu- 
nicación entre los pueblos, etc., hay que admitir que 
las perspectivas de la educación son incalculables, 
si bien su sentido es evidente: los hombres buscan 
afanosamente, a través de ella, la coordinación posi- 
tiva de sus vivires, según un ideal de solidaridad 
ecuménica, de la que el Cristianismo dijo la primera 
palabra y de la que habrá, seguramente, de decir la 
última. 


“TT 


INDICE 


Introducción ... ... .. od de 
I.—Concepto integral de “educación taa 
II.—Cultura para la acción +... ... ... 0... 2... e. 

111.—Cultura para la contemplación ... ... ... 
IV.—Cultura para la convivencia. 
V.—Conjunción de elementos en una cultura 
integral . dea pe 
VI.—El problema de la “cultura en España sde 
VII.—Signos críticos de la educación ... ... ... 
VIII.—La educación, en su consideración econó- 
MICA ... ... ... 
IX.—Inversión y renta educacional. A 
X.—La educación, en su consideración. oció: 
XI.—La igualdad de oportunidades ... ... ... 
XII.—La educación como instrumento de jerar- 
Qquización ... ... ... .. : 
XIIT.—La educación, en su consideración polí. 
tica ... ¿ 
XIV. —Progresismo >> Co nReraguriómo: “ante el 
problema de la educación ... ... ... 
XV.—La educación, en la base de la libertad . 
XVI.—El problema direccional de la eMcación: 
XVII.—Perspectivas de la educación en España. 
XVIII.—El futuro de la educación en el mundo. 


COLECCION “NU£VO HORIZONTE“ 


TITULOS PUBLICADOS 


SERIE EDITORIAL 


Pesetas 
Nuevo horizonte de vida española ... ... ... 0... ... ... 20 
ANA O |!) 
La transformación agraria ... ... ... 20 
Desarrollo armónico en zonas de expansión aaa 20 
La formación profesional y la nueva sociedad ... ... 15 
25 años abiertos al futuro ... ..oocuo coo .oo 00. e... .mm 15 
El desarrollo regional de ESPAÑA ... ... ...o o. .0 0... 20 
ánte el Mercado Común Europeo ... ... ooo... ..o .«.. 20 
José Antonio en el nuevo horizOntl ... ... ... ..o «o. 15 
El mensaje de José AntOni0 ... ... ..o ooo 0. o... ..o ... 20 
Franco ante el nuevo horizonte ... ... ..oo ceo 0... ... e. 20 
Rumbos de la empresa nacional ... ...o ..o coo como coo. 20 
Panorama de la educación ... ... como... 0. «0... «o. 20 
El pueblo español . as seriono más aso 20 
Hacia nuevas ES trUChiros comerciales Le aa ae s.. 20 
Expansión necesaria del comercio exterior ... ... ... 25 
Desarrollo social de la cultura ... ... ...o 00. ..o ... .».. 20 
Nueva ordenación bancaria . aia EN! 
Planificación del desarrollo aboriómico . sat voca 28 
Perfeccionamiento de la función representativa ... 20 
Caminos de superación social . ds 20 
La nueva Ley de Ordenación del Crédito y da “Banca. 25 
Aspectos humanos y sociales de la emigración ... ... 20 
Racionalización económica . q a 20) 
Mentalidad productiva y conciencia. sacial. decis 058 25 
La educación y la nueva sociedad . sa 25 


SERIE «FORO DE IDEAS» 


La provincia y el gobernador civil, por José María 
del Moral . de e a 20; 
Pueblo y Estado, por Jesús Fueyo RE 25, 
La Tradición en José Antonio y el Siidicalitmo: en 
Mella, por José María COdÓN ... ... coco .oo coo coo... 30 


NUEVO HORIZONTE DE LA EDUCACION 


El problema de la educación preocupa hoy 
profundamente en todo el mundo, Cuales- 
quiera que sean los últimos fines a que se 
ordenen, en los disiintos países, los sistemas 
ideados en busca de su adecuada solución, 
el reconocimiento de su importancia básica 
y decisiva para el desarrollo social en lo- 
dos los campos de actividad humana, es, 
hoy, universalmente compartido. Trátase 
socialmente hablando, de un problema im. 
plicado en todos los demás—bien sean éstos 
de indole técnica o económica. política o 
moral—, ya que la solución de todos ellos 
reclama, como premisa indispensable, la 
educación e incorporación social de las ma- 
sas. De ahí la ingencia, defícilmente imagi- 
noble hace aún pocos años, de los presu. 
puestos dedicados en las más importantes 
naciones, a las actividades educacionales. 

En esta materia, como en otras, España 
siente la necesidad de una profunda remo- 
ción y un amplio desarrollo, a tenor de las 
exigencias de nuestro tiemno, 

Siempre y en todas partes las ideas sobre 
la educación se hallan determinadas por las 
creencias e ideales de cada pueblo, por su 
tradición, su madurez histórica y su denue. 
do en la elección de su futuro, En concordia 
con esas peculiaridades nacionales, enten- 
demos que todos los sistemas y planes es- 
pañoles enderezados a resolver ese tras. 
cendental problema, deben tener en cuenta 
coordinadamente tres aspectos: 

a) la educación para el perfecciona- 
miento moral e intelectual de la persona 
humana. 

b) La educación científica y técnica, para 
el dominio de la naturaleza. y. 

€) La educación de la convivencia, orde- 
nada a Una armoniosa vida social. 

A estos tres aspectos se atiende princi. 
palmente en este fascículo de la colección 
NUEVO HORIZONTE, destinada a estimu- 
lar afanes renovadores, a despejar incóg- 
nitas y desbrozar caminos, para el conti. 
nuo avance de nuestra comunidad hacia un 
ambicioso porvenir, 
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